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Norte  y  este  va  tárianüo  a!  ponicote^ 
de  modo  que  donde  corre  fuerte,  en  el 
Reyno    de   Chile,    llaman   travesías,  y  a! 

caer  el  día  se  pone  á  ia  parre  del  Süf, 
qiie  es  el  vienio  general  en  iodo  rm* 
estro  Estío,  En  los  Maces  de  la  Indú 
entre  los  dos  Trópicos  se  e^xpeíimenian 
unos  víanlos  qttc  vienen  como  del  Ñor, 
deste  al  Sudoeste  pror  seis  mese^,  y  en 
los  otros  seis  ai  contrafio  que  llaman 
JMütones,  Esta  fue/la  csusa  porque  ios 
Portugeses,  ignorando  estos  vientos  le  era 
preciso  qtiaodo  fueron  al  principio  del 
descubrimiento  de  la  Jndia,  á  invernar  ea 
los  Puertos  de  Afíica,  Mozanbiquc  y 
Monbaza,  hasta  que  la  experiencia  ío$ 
paso  en  estado  de  hacer  mejores  deno* 
t5s  y  visees  tanto  desde  Lisboa  hastt 
GÓ3,  como  de  este  Puesto  á  volvcf 
.para  Europa. 

4.2.  Ocfas  ícuchas  cosas  pudierair.oj 
decir  del  Ayre  por  ahora  5  pero  para 
esto  era  menester  hacer  un  tratado  muy 
Jargo,  lo  que  no  permite  el  lugarquc 
pcupa  e&ta  Disertación  al  fin  de  esta 
Efetnetide,  sirviendo  solp  Como  de  unfl 
especie  de  Ap^niüc^c 


ELOGIO 
DBL  DOCTOR  DON  COSMS    BÜBNO. 


Mientras  que  la  Academia,  la  Capital, 
y  el  Reyno  iameístan  la  perdida 
riel  babio  Médico  y  Astféaomo  ci  Doü» 
D.  Cosme  Bueno  ,  juzgo  propio  de  mí 
obligación,  pues  me  tuca  en  g^an  pafís 
este  ju:to  dolor,  dedicar  á  su  mc^moria 
Dna  maestra  de  mi  gr^íiriid,  ponicnda 
en  ci  primer  Almanaque  que  se  pubiiet 
después  de  su  afuetee  Í4  hiáiotía  sucinu 
de  su  vida  üreratia. 

El  Dott.  D.  Cosme  Buen®  mdó 
tn  Bclber  en  el  Reyno  de  Aragón  rri 
í»  de  Abiil  de  1711.  Aquel  ?ueío  ins- 
pira i  sus  hijos  la  firmeza  y  constancia 
Í€  animo,  qae  disiinguieroii  entre  las 
Naciones  del  Oriente  ai  Pueblo  de  Ef- 
paffa,  y  que  parecía  habecse  sepultadti 
baxd  sus  tuinas.  Bien  necesitaba  de  es- 
tos dotes  nuestro  Literato  pata  habet  .*t?* 
íiio  por  si  mismo,  sin  coniuftor  que 
!*!  allanase  el  paso,  al  airo  asiento  q\ie 
Encaparon    Peralta     y   Godin. 

En  17^0    llegó   al   Pero   instruí  ia 
en  las  primeras  Letrás,  y  Grama  ¿ca  La 
tiía.  Situado    en  la  Capital,  qaisj    corno 
¡íóUcaí  y  Há^r^f ,    c^í.^Mi  ^l   cstudici 


íe  h   MeJicma  pop  d  ie  h  Phírmadii 

§a  ingenio,  su  coosíancia^  y  ckno  dor 
át  miVhh  le  hkierofi  en  poto  tíempc 
apaJcrarse  de  los  preciosos  tesoros  d< 
Jos  íresEeynos  de  ía  Nsftuálczíi,  y  rice 
cae  ellos  espetar  klít  suceso  ai  disíri- 
baldos  eíí  la  Práí^ka  Médica, 
:  ^  Naesffos  estudios  "íískos.,   y  Mé 

mhm  ác  sq^el  ikmpo'  esuban  rediKídoi 
,  »í  ptífo  Pcópatetismo ,  si  se  exceptuar 
los  á€  ú.ño  é  offo  grande  hombre,  qu< 
vcM  gsi  fFíedia  áe  la  .iwche,  co.rrío  decií 
Peralfa,  ií  Po£l\  D,  Cosme  abandonan. 
do  la  tofa  cofíian  sopo  aprovecharse  íí< 
las  laces  que  derfamaba  sqücl  irimortai 
Pertíana,  y  de  hs  que  acababan  de  con- 
dii£-ff  de  h  Europa  ios  Acadé-nicos  des- 
tinadas áJa  medida  de  los  grados  dci 
iTíCfíihrío  teffcscre  baxo  el  Eqüador, 
Píimtf  prosélito  de  Ncuton  en  el  Peiúj 
adquirió  la  regla  y  exactitud  de  su  es- 
pinra  á  fuerza  ác  estudiitíoj  y  no  pudo 
despvjcs  acoaiodarse  con  aquellos  Auto 
reí  de  la  Mcikiaa,  que  dlípuran  y .  s«'iv 
fílizjo  tanío  las  verdades,  que  casi  Iáí 
h^icerj  perder  su  existencia.  Malavenido 
con  las  sombras,  bascó  la  realidai  Cd 
Hipócrates,  Areteo,  y  Celso,  <bs  mas 
soriguas  y  puras  fuentes,  recorriendo 
Gaa  indecible  icab^jo    todos   los    Escti« 


torcs,  qtie  en  los  siglos  subseqfiertcs  háé 
bian  seguido  sus  pasos  hasta  cocoíurat 
con  la  Escuela  Bocrhaaviaiía,  qoie  ya  em* 
pezaba  á  resonar  «n  ci  Nuevo  Mos^Jo, 
fué  €Í  pfir«icro  que  c«  cíí€  fupo 
Vencrac  ai  Reitauíador  de  la  Utékíni^ 
recibiendo  sps  inapíecub^cs  obras  de  b^ 
nunos  de  ur.o  de  ?us  ¿iscípelos,  i  qmtQ 
c\  zinot  de  la   sabiduiía    h¿cía   f^ícgií<# 

La  siiperioridíad  qnc  daban  c!  ge-* 
rio  y  los  coBocinfiíencos  al  Dcát.  Os 
Cosme,  hacia  pfcveer  que  sería  ei  Esca^ 
hpio  de  Lima.  Para  veiificailo  la  Áca«» 
demia  le  cond^ecoió  coíi  la  borla  áoú<i^ 
fál  el  año  de  Í750.  Eti  el  racismo  a$i^ 
tuvo  por  opodcion  la  Cáíedra  del  Mé- 
todo de  curar,  y  se  le  desigró  Mcdíci» 
de  presos  dci  Sío.  Oficio  de  la  Irq^iii-, 
clon,  y  en  los  de  175^,  17^0^  y  lyét 
de  los  Hospitales  de  5ia.  Aiía^  S«  Bar«c 
tolosnc,    y  S.   Pedio. 

Dotado  de  lin  taño  peifiiUaf  y 
gusto  para  el  excrcicio  Cíínico,  t]múá4% 
de  las  roas  sublimes  especulaciones  éc 
su  arte,  y  rodeado  de  intuifr^srables  cti# 
fercDos  dé  todas  castas  que  le  preser^ra^ 
ban  estos  teatros  del  dolor  y  la  3?«i« 
cvte,  se  hizo  Médico  tan  grande  coma 
Iq  í(^tcaHb4  ln  Í4Q)«  i^o^  ii  'Áncrka   ^ 


U  Eofí^pt.  Sas  compañeros  y  disclpuíos 
admiraban  el  deseaibarai^o  y  altanefía  ^ 
por  dcciíld  así,  Goe>  que  luchabd  con  las 

cr^fcíítieJádes  mu  difíciles ,  y  el  feliz 
fPti*«o  ác  los  enérgicos  rerr-cdios.  qii^ 
g^plksbrí,,  descubría  los, golp.es  (repetidos' 
i^-oñ  ffequen-cia  )  de  una  ..mana  ií:.acs'ira.- 
EUa.  áí0  énire  ■  nosotros  al,  opio,  casca* 
lílii,  ancimoniOj  cicuta,  bálsamo  de  acc- 
lOy  f  ar  íiícrcüíio  el  aprecio  de  qise  1ü$ 
tenía  .privados    una  vana    liír.idez/ 

f^a  sieodo  posible  que  c!  "Médicp 
rúfé  á  lodos  les  cnfeíir  os,  debe  segua 
Hípócísrcs  reetíipla^ar  el  dcsayrc  que  ha> 
ce»  á  $11  ckncia  io5  sucesos  itifaustos 
€Gn  la  glona  que  le  ái  su  previsión. 
E'ri  ésra  pane  era  rrairado  el  Dod.  D^ 
Cmmt  como  un  Oráculo  de  prorósiicos 
Wefeüibles.  Crédít®  que  pet judicab^  tal 
vez  i  Sk3s  intereses,  por  que  los  de  co- 
tizón  pusilánime  huían  de  implorar  su 
á^ií^eencía,  remcíosos  de  que  les  diese  U 
fientercía  líiiima,  que  juzgaban  irretoca^ 
b'e.  Verdad  es  que  era  bastante  ingei^uo 
sobre  este  punto  ,  y  habia  demasiada» 
urente  probado  que  debía  crcericle.  Re^ 
hrhh  en  confiímacion  de  esto  solo  una 
snécáoray  que  recuerda  la  memoria  ds 
miQ   bofrbrc  célebre. 
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el  taller  de  Lozano,  el  Apeles  tfe  Lima; 
y  reparando  que  este  coneluia  el  retrata 
de  un  Obispo,  le  preguntó  de  quieci 
era?  a  que  coniesíando  el  Artista  que 
del  lllmo.  Sf.  Doa.  D.  Fr.  Io^ef  Luis 
de  Lila,  Obispo  de  Huaoianga,  repuso 
D.  Cosme,  pues  ño  lardará  mucho  sí 
va  á  su  Diócesis  en  morir  hidi6pico# 
El  suceso  verificó  el  pronóstico,  y  com» 
quando  se  formaba  aquella  imagen  se 
hallaba  el  Señor  Lila  al  parecer  gozan^ 
do  de  entera  salud,  no  se  supo  á  quíca 
se  daría  la  preferencia,  si  al  delicado 
pincel  que  rransmitió  al  lienzo  las  imper- 
ceptibles facciones  que  ilustraron  la  mente 
del  Mcdicoj  ó  á  este  que  pudo  com'% 
prehender  por  ellas  las  disposiciones  inte* 
íiores  del  otiginal,  y  formar  la  predicción 
combinándolas  con  el  clima  :  en  cuyo 
conocimiento  lo  hacían  aventajado  suf 
estudios    Astronómicos, 

Empeñado  en  penetrar  esta  difícil 
ciencia,  en  medio  de  las  ocupaciones  de 
la  Práíiicá  sQpo  enseñarse  á  sí  misma 
desde  los  elementos  hasra  las  mas  com^ 
pilcadas  fórmulas  del  calcule:  desde  U 
simple  vista  del  Ciclo  hasra  las  mai 
delicadas  y  penosas  condiciones  de  la  ob- 
servación* Asi  también  se  hizo  dueño  de 
muchas  panes  de  ia«  ti^ocias  físico  id^^ 


ícmáricas,  sobtcsaütrido  en  la  Mccínirt 
i  la  que  Ic  llevaba  el  genio  y  la  in- 
ventiva Mathinariav  Era  consumado  en 
la  Geografía  c  Hiítoiia,  principaln  crte 
d s  la  A  51 : é í  ic  a .  y  d  e  g  r  a  n de  i  x  pe  d Je  i on 
€a  la  Asuonooiía^  Solia  en  algunos  Fclip* 
$cs  convidar  á  sus  Amigos  á  su  fcquc* 
fio  observatorio  para  que  con  el  re'cx 
en  la  mano  ex^mina^cn  la  puriualicad 
^e  sus    cálculos.,-..:.^  .^   r   -■::,-'■ -^Z 

Elegido  en  1758  por  Catediiiko 
íáe  Matemáticas,  y  Cosnógrafo  ^!aycI 
dci  Reyrov  deseís^ptñó  con  ¿isiircioncl 
eíTfpIco  que  hablan  cubictto  4e  plena 
Pcralía,  y  Godin,  Nucstia  Acsdcinia  Ic 
ócbe  la  ícfütína  de  iin  Cutso  manuscnto 
(de  Anífréíica,y  Algebra  para  el  uso  de  sos 
Escolares,  al  qoaf  r^o  averiíja  rirfuno  de 
los  que  se  han  impreso  sobre  esta  mate^ 
ria,  excediéndolos  en  la  Icgística  de  las 
fracciones  comunes  y  dtciíi)a!cs.  Urjl 
parte  d«  ios  AUnanaques  qnc  publicaba 
anua  ingente,  csfi  adornada  de  diíeriacio- 
res  físico  médicas,  en  que  se  ve  predi- 
gada  una  erudición  seleÁa:  la  otra  con* 
riere  las  descripciones  de  las  Provirciai 
aei  Peíu,  Chilct  y  Buenos  Ayrcs.  Dcb« 
sentitse  no  hubiese  verificado  la  seguí  da 
icdicion  de  esta  preciosa,  y  original 
iCecgtafía  del    Faá^    fugí   Kia   diñcU 


qae  afgano  de  sus  sucesores  acopie  h 
multitud  de  noticias,  canas  y  papeles 
que  él  habia  recogido  para  pctficionarla, 
^varo  de  loJo  lo  que  en  aigon  modo 
podii  servirle,  se  hizo  jgaalmencc  dutño 
de  los  io5truf«entas  que  en  diversas  par*> 
tes  del  Peni  habiati  dcxado  los  sabio$ 
viajatíics.  Nótiase  entre  estos  el  Qua- 
drante  CJU€  sirvió  á  los  Acadérnscos 
Franceses  para  las  dimensjoaes  en  QuitOj 
y  el  qae  usé  el  Doüo  icvillcr  • 

So  casa  era  por  esío  el  Potosí 
Sortáe  ocurrian  toaos  los  sabios  que 
Veñian  de  Europa,  á  surtirse  de  noiicias; 
pero  ^í  no  daba  sitio  á  mutuo,  desean 
frañá^^íioies  quantos  papeles  podia  Cono- 
ciio  y  eitiiuado  cu  España^  así  por  los 
elogios  qae  haciao  aquellos  cu  ju  r«^ 
gresó,  como  también  por  su  pluma ,  lo 
asoció  á  su  Ctóerpo  la  Sociedad  Medica 
de    Madfid  en    1768,    y    ia   Bascor^g^d* 

m  1784^     -i  ^  ; 

En  esta  época  en  que  ya  contaba 
7^  afi'^s  de  edad,  luchaba  todavía  cor» 
supcfiatiiad  su  fieme  alma  contra  \i(% 
cuerpo  déb i íy  enfermizo  por  cousiitucion, 
y  sacrificado  rigarosamente  al  trabajo  y 
las  creiciis-  Pera  en  el  ano  6c  179^ 
padeció  un  f  sciso  qac  hubiera  abatido 
3-o«u  que  fto  íucs^  P,  Gíi$r»€i  Al  siic«»r  uo 

io« 


fomó^en  folio  (Je  Galeno  de  sn  estante 
lesbaló,  y  cayendo  en  licúa,  y  el  vo- 
Júncn  encima,  le  dislocó  el  fémur  dere- 
cho. Es  cierto  que  no  será  el  úiumo  da*; 
ño  que  hág3  Galeno  entre  los  benefició^ 
que.  han  salido  de  sus  bellos  trabajos  , 
como  no  es  el  primer  Médico  que  ha 
.perseguido  de  los  que  podían  hacer 
sombra  á  su  CíéJito  y  laces, 
.  .  .¿  Ai  noismo  tiempo  empezaba  á  es-i 
Cascar  la  vista  á  nuestro  Anciano  i  pero 
él  encontió  en  las  Matemáticas  el  modo 
de  hacer  servir  un  poco  mas  de  tiempo 
sus  ojos,  como  ea  la  Medicina  á  sus  pies, 
á  pesar  de  no  haberse  podido  reponer  el 
hueso  en^  su  logar.  Volvióse  á  dexar  ver 
fiesem pensando  sus  pesadas  y  ordinanas 
tafees.  En  el  alio  de  96  perdió  totalmeníe 
la  yÍ8ta  y  el  oido  ,  y  todavía  su  gra^j 
pericia  le  dio  recursos  para  recuperar  el 
?,egundo,  y  manrener^e  en  una  entera 
razón,  oprimido  por  los  anos,  y  las  mo, 
Je$íÍ4S  que  á  estos  acompañan,  hasta  el 
dia  li  de  Marzo  de  1798  en  que  %^ 
apagó  esta  luz   á  los  87  años  de  edad. 

.'-     Su    muerte  cubrió  de  dolor  á  sus 
amigos,  admiradores,    y    discípulos,    v  ea' 
especial  á  mi  que  hice  una  pérdida  irre^ 
parabíe.   Ptírdí   ui  Qrieulo  i  qui-u  coi- 
Sttitaba  coaÚQUioaante  .aao   en  sus    óíti- 


«os  y  !!)«$  trabajosoí  pctíódof,  y  siénñí** 
prc  con  utilidad.  En  los  obscuros  casos 
de  la  Pfádica,  su  grande  ingenio,  $\x 
consumada  pericia,  y  dilatada  expcíiert» 
cia  me  hacían  descubrir  las  mas  ocuU 
tas  é  intfineadas  causas  de  las  enfecmc«i 
dades,  y  dejiruir  las  íinicblas  que  ias 
cubiian,  con  la  luz  de  sus    pajabras. 

•       En   los    Problemas    lecónditos   de 
la    Astronomía,  su   denreza  y    constancia 
afirYTíaba  mi  ánimo  vacilante,  le  corregid 
en  los  desvíos,    y   suftia    los  ápiceSf    tal 
vez   importunos,  de  uo  genio  deseoso  dfi 
saber  (a).    Sensible  pues  i    sus  esmcroi 
le  consagro  el  mas  legírimo  tributo,  aplU 
candóme   las  palabras  de  Boerhaave  á  loí 
discípulos    de   su  ilustre  colega    Albino: 
O   si    digna  Jiaret  sua   s[>irsuü    glofla  I    sí 
manem   wemor    banefaBi    animas  1    quantií- 
taaduf»    proemiis     manes    t/ití    toíermt  pié 
teMástiHy  iüo  quQS  fdus  perl^uU  edüSíéU  I  ^ 
El  D<i¿t.:  D.  Cosme  Bueno  era  de^ 
mediana    talla  ,    aspedo    serio ,    y   nari»^ 
corva.   Su    cuerpo    ppc     eonstirusjon    crai' 
fcblcjpérp   lo   habla  acostumbrado  á/su?, 
ffir   el  recio   trabajo  de   t6  horas  diaria?, 
«n   mas  intermisión  que  el    corro  tiempo^ 
que  ocupaba  en  la  mesa,de  la  qaal  se  levan. 
taba  i  seguir  sus  tarcas.    Estas    ibir»  ^taeí 
«regladas,  qacUiiO£4  que  te^íia  hoy  i?» 
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3estmo,  tenia  mfísna  y  en  los  sigtiieif^ 
tes  ¡nvanablcííícnte  el  mismo.  De  este 
inodo  cxpedii   una  iPuUiíud  d<:  consuUas, 

;¡ti2  de  todo  el  Reynó  le  veniaii,  Jos 
icqii*nscs  infotrmes  del  Gobierno;  y  cd 
fi  1  qtianfo  podía  recargar  al  Médico  mas 
hmo&o  y  y  mas  ac  red  liado  Asi iónoni{|i 
de  la    Amcrka, 

Sus  costumbres  eran  severas:  tec* 
to  de  genio  culrivaba  ía  avisteridad,  vivía 
ttmáo  con  el  laxo,  indagaba  süs  espé- 
desi  y  las  dcsíest¿ba  como  fruslerías  que 
miñm  el  cuerpo  y  enervan  el  espirhtt. 
En  d  ornato  de  su  casa,  y  exterior  dé 
$ü  persona  guardaba  la  mediocridad,  y  en 
m%  altínent05  la  ákí&  ai  hi^gévimem,  que 
logro,  Sa  coíu^cfsacior,  era  concisa  y  Jñs- 
tíucííva.  Liínosnerd  pfóvido,cuydába  de  só 
Correr  la  mayor  necesidad,  jf  de  ocultara 
Se  r  manravo  por  níachos  años  á  unas  po\ 
bres  Senaras  de  familia  dilacada.  EU 
e^aaisimo  en  el  execicio  de  la  Religión  y 
práfiícas  de  piedad,  ""^ 

Ea  el  año  de  1744  cbniraxó  m*^' 
triíDonio  con  Doña  Mariaina  Gotóalez  ¿4: 
Mendoza,  la  que  er»  ?«  fallecimienio  el 
añ3  d-  1767  lé  dexó  Rueve  hi)os.  Supe^ 
educarlos,  y  propofcionaíles  una  herencia* 
ctvnperente  El  O.  D.  Bartolomé  el  mayor 
de    clle5,  €5   Eítbcciádo  de     esta  St«^ 


Iglesia;  y  el  D.  D<  Luis  sigue  los  pssos  3e 
$u   iiuMfc   Padre. 

y_-.,:..Xíi  pasión   dort^inantc  en  c?tc  crt 
la  gtoridí  y  supcrioíidad   en    la    Ptiükz 
Médica.   Saciificaba  á  este  ídolo  coo  tan* 
ta  adhesión,  coavo  el  ccicbfc  AtuoíUi  ¿^ 
Haen,   cuyas   vbiss    csiiíriaba    scbíc  ma- 
ñera.    Es  cierto   que    en  la  hhxoilÁ  áe  h 
Medicina  no  se  encontrarán  quizá  dos  M¿« 
dicos,  que  se  aseiRejen  mas  en    las  fac-# 
ciones  dei  rostro,  cn  el  irodn  de  j^tmzr, 
y  csctibÍT  encfgico  y  crudíco^  peio  \ü€q 
delicado:   U  felicidad   en    la  cm&cUm  ée 
las   cttfcrmedades  eras  grares :   una  ifcre- 
tacioo  nfmia   á  los  Prádicos  vkjo?^  du- 
reza  y  sobrecejo  con  ios  aiczo«    JtmU: 
zatices    an»ig«s  de    las  gracias  y    U  Ufsr.^^ 
Si  cn  algo  se  distingüian,  era  en  ^üc  Hacss 
aderaba  hasta   los  sueños  de  B<3Cíhaa??f, 
y  D.  Cosme  cn  su    vcjVz   ya  se  reí  a  de 
todos   ios   sistcír>as.    Hablando  éd   ñúcm 
de  Neuton,    decía    que    los  A€:áóému'm 
de  París  enviados   ai  Peió,  hcíoa  Após- 
toles del  Filósofo  Ingles,  iniciados  de  lu 
qi^  debían  predicar  en  sus   ^om&fits  ¿ 
favor    de    ia    atracción.    Por    lo   ¿em^ 
Haen  era  el    Bueno  de  Vicna,    y  Bueno 
ei  Haen   de  Lima. 


(  a  2  Ji  A&d  .dlC  i7¿2  ptcparáñdo^ 


roj  pntz  ©&«CTvaf  el  pasage  de  Venus  por 

ti   disco  de  Sol,  que  acarició  el  dia  3  de 

fcinio,   se    proporcionó    á    rni    ptoii)fidad 

con  suma  exactitud,  moscrándoate    los  in$. 

tfiíjucnms  pfopios,  y  ias  circunstancias  pre^ 

cisas  de  U    obscry^cion,    que   hicimos,  el 

en  su  casa,  y  yo  en    la  Real  Universidadj 

i  presencia    de    muchos    Escolares,  entré 

elfos  rariosGficialesV  destinados  de  órdca 

ée  S.  M    ai  estudio  de  las  Matcmátkas  , 

que  3ít>solvierGn  en  cinco  años  con  notorio 

apfovecbaoiiento.    Esta  época  fcécekbre 

en   Europa  ^of  el    pssagc    citado  que    U 

paso  en  espeOacior,  empeñándose  los  Prín* 

cipes  pTote¿>iorcs  de  las  ciencias  en  favo- 

tecer   la   Astrono.v ía  con  iiui  ersos  gasioS 

y  pteparatívos  para  $u  observación,  espe- 

tJaíífienrei  la  Enrípetatríz  de  la   Rusia,  pof 

cuya  liberalidad  la   Academia   de  Pctcrs- 

bufgo  conduxo    muchos     Profesores  ,    y 

ifiundó  fabíJcar  en   Paiis  y    Londres   loí 

mejores    instrumentos. '  Mas    de    sesenta 

Arsjóüomos  se    repartieron  en    el  conti- 

tente  Europeo,   y  en    todo    el  Mundo  i 

fin  perdonar  por  distantes  los  pufiios  mas 

fávorabíes,    como  la    Galtfof nía,    Isla  de 

Otaíti,  bahía  de  Hudíotií  y    parte  Scp-"^ 

lentfional   de   Europa.  Loi    resultado^  y 

facticia  individual  pueden  verse  ,cti  el  H. 

tépao  de  ll  AMiefiOffiíé^  i^.  Mi  ¿5  ü»  Laadc^ 


;  '  SI  cStcóld  déí  p^sagé  3é  Mércd^ 
ifo  se  concluye  ya  impreso  c!  Caíeíi4 
dário  í  &u  importancia  para  dcteraunaí 
el  lugar  de  los  roaos  de  este  Planeta,  j; 
la  longiiiíd  heli\)cécinica  con  indepen- 
dencia de  !a  pafa!axe  del  gran  orbe,  hacft 
co  oipitulo  i  rciardo  cunosanReiitc  los 
lugares  que  veián  ta  cr-uada  de  Merctsttb 
eo  el  disco  del  Srl,  y  5ü  salida  al  ptit|« 
cipiü,  medio,  y    fin  ^ei  día.  t 

Al  i  Salir  el  Sol  se  veiá  la  cntíi* 
da  cñ  la  -fiarte  cficntal  del  Brasil,  y 
Guiana,  al  Norte  de  la  Loisiana,  en  el 
Cañidfl,  y  paHe  occidental  de  la  bahiji 
de  Hudsón.  Al  ii^edió  dia  se  verá  la  eQ4 
irada  desde  los  15  grs<i  de  latitud  S* 
hasta  los  70  grad.  de  latitud  N.  y  en  lai 
longitud  de  119  grad.  ly  min.  empe- 
zando esta  linea  en  el  oísr  al  sur  del 
Cabo  de  Buena  Esperanza,  arravesará  el 
Mongal»  la  Abisinia,  Arabia  Pétrea,  Af- 
ín cnia,  y  el  Mar  Negro;  después  entrará 
en;  ía  Rusia,  y  terminará  en  el  mar  Glacialw 
A  ponerse  el  Sol  se  verá  la  entrada  en 
la  parte  ocqdentalde  la  Nueva  Holandaij 
etfVjás  Molucas,  Gilolo,  Archipiélago  de 
S.  LiKiro,  0HcnVc  del  Japón,  cstrectic» 
de  Béhrign  entre   la  Asia  y   América. 

La  salida   de  Mercurio  del  dt^cd 

8ct§PÍ  se  yeta  ^1  salic  gue  sti  la  Isi» 


!Í4^¿ 


M. 


iíc  lor  A'Rig'iVíy  W  f|  paite  tnis  bo. 
ical  y  oricoial  de  la  RíisU.vA,!  ^^i'ió 
¿U  se  vcíá  ia  salida  en  el  í:succhQi  de 
i^íagalUncs,  tietr^  .Patagóiikai,  Chile  > 
Gi|iaa;i,  país  de.  las  Aíiiáisoniís,,  Isja  de 
5tp.  Domingo,  enf  la  embobad «ra  del  rio 
^ác  S.  Lerenzo/ estrecho  de  Hudsoí) ,  -y 
^b^hía  de  Bafñi  Al  ponei^se  el  Sol  sp 
ycii  U  salida  en  el  Reyno  de  BengueU) 
Gongo,  Etiopia,  Nfjbia,  EgiptOi  en  la  cos^ 
U  odeoíal  del  Mediierraneo  ,  Armenia  , 
jCírcasia,   Taruria  Rusia»  donde  termina^' 

tacsu  linea. 

¿  Long.     Latit. 

Primer  punta  de  entrada     24  ge,     5  gi.N. 

Ultimo  pumo  de  cnitada  258  5        S» 

primer  puntíj   de    salida     77       41$       S. 

jUitmio  punco    de  salida  a^       4^í    ^' 

ta  diferencia  en  tiempo  entre  lo$ 
lugares  que  vetan  los  píiii»cros  la  entra- 
da y  salida,  ^j  Ips  lugares  :;que  verán  los 
itiiiinose&to^,  mismos  dos  aspeíios,  será 
de  2  mió.  ,q'je  es  el  mayor  cfcélo  de 
Ja  paralaxi  dituna  de  Mercurio,  suponí- 
Cjído  la  piraUxe  del  Sol  de  S^'ifÉBy  6  pBfi. 
jí¿la  4c  Mercurio  de  if^tmt,  6  n%' 

Seoíniten  dos  tibia?  por  faifa  4<^ 
carañeres:  «na  de  los  aspcfto»  del  Eclipfc 
de  2Í  de  Oaubíe,  y  otra  del  ticíxipa  me-* 
diíü  .para  arreglar  loS;  léioxcSi 


J 


